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j Pobre Franck l En efecto, el medico juzgó que basta­
h.a-con tal liceneia. Periquín volvió á su puesto, obtuvo fá­
cilmente la licencia, y al día siguiente ya estaba allí al fado; 
de la cama de su padre adoptivo, pero.... ¡ no volvía solo! 
-. ¡ Con él, tnás cerca del pobre enfermo,· inclinada s.obre 
su almohada, y pasando su brazo 'al rededor del cuello del 
viejo sargento, y acariciando con su delicada mano sus 
blancos cabellos, estaba sentada la mujer de Periquín. 

-Ah, Luisa-decía Franck-gué consuelo y qué ale­
gría siento ! ¡ Será posible que tú también me ames! tú, 
¡ y � un viejo sargento como yo !.... j Oh ! j qué buena eres ! 

Luisa hizo ademán de poner su mano como para tapar­
le la boca, imponiéndole silencio, y .le abrazó cariñosa-' 
mente. 

Ni .Periquín ni Luisa abandonaron. un momento al vie.;. 

jo. Franck; en la habitación contigua pusieron una cama, 
y allí, •mie�tras uno reposaba, velaba el otro al buen an-
cia'i10. 

J 

No hubiera mostrado con él más delicado y caritati­
vo esmero una Hermana de la Caridad que aquella joven 
esposa de su Periquín. Vamos, Franck estaba d�sconce'r.: 
tado. 

¡ La primera vez que fui á ;erie, me lo contó todo y me 
dijo cuán dichoso era, cuánto gozaba! 

1 ____ -Y �ien, Franck-le dije sonriendo,¡ las mujeres!....
¡, la mejor no vale un cigarro ? 

-¡ Ah, padre mío, pero esto no es mujer, esto es uh án­
gel! 

Y preguntándole yo si eso tenía nada que le inquietasé: 
-¡ No-me dijo-no .... á no ser que, con mi antigua 

prevención, he pensado mal de Luisa; pero antes, porq'ue 
no la conocía .... además, el con.fesor va á venir ! 

Vino en efecto el confesor, y Franck se confesó. Pocas 
�oras despuésTecibió el Santo Viático y la Extremaunción/ 
y. después rezó en voz alta, acompañado de sus hijos, Luisa
y Periquín, las oraciones que solía rez'ar todos los 'diás.
Hecho esto, pidió que le trajeran su gran libro·de clientas�

' 
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Y con. trémula mano esc.ribió por úl�ima vez:" Me he con-
fesado ........ Queda todo s,al.dado ........ En p::1z." 

Quiso dormir, pero el sueño huía de sus párpados. 
La tos era continua y se ahogaba. 

Cumplíase el quinto día de la licencia de su ahijado. 
A la caída,de la tarde apoderóse de él una agitación febril: 
la opresión al pecho iba creciendo, y la respiración iba 
siendo cada vez más fatigosa y más precipitada. 

¡ Periquín mío !-dijo Franck-¡ me muero! Periquín, 
con las lágrimas en 'os ojos, se arrojó soñre él y abrazó á 
su padre, el cual, con desfallecida mano, trazó sobre la fren-
te de su hijo la señal de la cruz. 

Y volviéndosehacia su hija: "¡ Luisa! " exclamó. Abra­
zóla también, y también trazó la señal de la cruz sobre su 
frente. 

Y teniendo estrechada su mano izquierda p,or '1a mano 
de Periquín, y su mano derecha por las de Luisa, dejó caer 
suavemente hacia a�rás la cabeza ........ y expiró. 

VícTOR VAN TRICHT, s. J.

Nos honramos publicando en seguida los clásicos ter­
'cetos que acaba de enviarnos el Sr. D. Belisario Peña. Son, 
- por el fondo y por la forma, como lo verá el lector instruí�
do, un modelo de poesía castellana cm�tiza y gemüna, que
recuerda las obras maestras de los líricos castellanos del
siglo de oro.

Los recomendamos al estudio atento de nuestros inte­
ligentes condiscípulos.

ELEGIA 

t. la. sa.nta. me�oJ.1,a. de mi a.ma.disimo a,mig-o el sil. Dr. :c. Comello
Crespo 'l'ora.l, Canónig'o Doctora.l que fue de la. 'sa.nta. Ig-lesia. Metro­

poli ta.na. del Ecuador 
Cuando el querer de Dios que reverencio 

te llamó á sí, callé pára que fuera 
más amargo el. llorar solo, en silencio ; 
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call , porque la lengua lisonjera, 
mercenaria venal de vil privanza 
de la virtud ]os nombres adultera, 

y la -verdad á discernir no alcanza 
el digno honor. ¡ Qué pobre está• la Gloria, 
robada de la prez de la alabanza ! 

¡ Si al menos en la vida transitoria 
difundirse-pudiera con loores 
la que en mí tienes inmortal memoria !

Y o que lloré marchitas tantas flores, 
¿cómo no lamentar el d.ulce fruto 

. que del árbol cayó de mis amores? 

Ríndate, pues, mi corazón de luto, 
pagado ya el de llanto y de plegarias, 
en flébil verso el postrimer tributo. 

Y exhálense mis quejas, secundarias 
á las fraternas que de ebúrnea lira 
salen gimiendo en horas solitarias. 

La cruel nueva, al parecer mentira, 
fue para mí fragor de cataclismo, 
horrendo mal que aterra y mueve á ira; 

y, sintiéndome ajeno de mí mismo, 
vistióse el aire todo de negrura ; 

· faltóme el suelo y me tragó el abismo.

¿Por qué devoradora sepultura, 
que entre el tiempo y lo. eterno corre velo,
aviva la memoria y la ternura, 

cuan'do el calor vital no anima el hielo, 
ni ha de soltar la muerte despiadada 
lo que, águila rapaz, robó de un vuelo ? 

• 
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Pongo ante mí tu imagen adorada, 
prenda hoy de más dolor, y no hallo en ella 
sino mudez ó indiferencia helada. 

¿ Dónde está aquella luz; en dónde aquella 
genial bondad que acaricióme un día 
con blanda voz y con mirar de estrella ? 

Falta el pudor que el mérito escondía, 
.aunque en vano, si es viola que se vende 
por el aroma que en redor en vía. 

Mal puede el sol cuando radioso esplende 
estorbar que traspasen sus fulgores 
la nube que á ocultarlo �l velo tiende • 

Sí, la modestia, esquiva á esos honores 
que miraste con miedo y grave ceño, 
fu� el traidor de tus luces interiores ; 

y tú, rebelde al popular empeño 
que te empujaba á merecida cumbre 
¡ qué feliz fuiste en parecer pequeño ! 

Y eras sal de la tierra, eras la lumbre 
puesta en el monte á iluminar lo inmenso, 
y era tu fuerza y paz la mansedumbre. 

Del ascua viva del amor intenso, 
más que de brasas de incensario ardientes, 
despidió olor de suavidad tu incienso. 

Y más que el de oro y piedras refulgentes 
fue puro para la HosTrA sacrosanta 
el trono de tus manos inocentes........ 

Vuélve otra vez al pueblo, que á tu planta 
postrado está, la faz serena y grave ; 
¡ la noble diestra á bendecir levánta ! 

\ 
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¡ Ya no será I ni. cual aceite suaye 
fluirá tu plllabra en arroyuelo 
que á lo íntimo del alma llegar sabe. 

Ni en doctos libros, que labró el desvelo, 
tu decir lucirá pers.picqo y p1,1ro, 
cual óptico crista,! que acerca el cielo ; 

ni esparcirá¡; más luz en el o�curo 
sendero abie:i:!o á la niñez florida 
para que suba al inmortal seguro.

No i:¡é por qué la t ierra agradecida 
levanta mármol á la Audacia loe¡¡, 
y al que en�eña á vivir ingrata olvida. 

. 
. 

; 

Mas ¿qué le importó al sal;>io ? Esa que emboca 
Fama mendaz trompeta lisonjera 
más que á tocar á gloria, á envidia toca. 

Por.eso ser� gqe huye la �evera 
Prudencia del aplll.uso y ro�co ruido 
que al malq en�alza, al bueno vitupera. 

Y se oculta : que sólo en lo escondido 
como está lo precioso en mar y tierra 
ruborosa Virtud hace su nido. 

Y si allí la injusticia del que yerra 
osa procaz llegar, vénga el agrllvio 
dádiva oculta que e.I perdón encierra. 

�.llí nació tu sencil1ez de sabio
1 

y ese candor de 9iño que en ti hicieron 
úno la mente, el corazón y el labio. 

A.llí al fervor de la oración crecieron
las balsámicas flores pe,regrinas 
que con arorµa virginal te ungier9n. 

-1
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Allí te  conocí, y, entre divinas 
efusiones, el alma me mostraste, 
cielo limpio en mañanas cristaÍinas. 

Tú con amor ¡í amarte me eni:¡()ñai,te. 
y me sentí feliz en ti vivienq.o, 
sin que ni el tµyo :µi �i amor se ,gaste. 

Gocé de tanto bien, no mereciendo, 
como de aire y de luz el heoeficio, 
sin entender lo que al faltarme entiendo. 

Tu razón recta maduró mi juicio: 
amé más la virtud sencilla y casta; 
y odié más, no al vicioso, sino el vicio. 

¿ Para qué de bo�dad y ciencia vai:¡ta 
juntaste tanta luz, si el fanal claro 
cuanto es más luminoso más se gasta ? 

¡ Cómo se aprisio1,1◊, tan $in reparo, 
en frágil vaso, á la estrechez sumisa, 
la etérea esend.a del jazmín avaro 1 

¡ Ay ! no eras para el mundo: aquí nQ ir,i,sa 
el sol de la verdad, ni aquí �e siente 
de tu verjel, oh Amor, la rica brisa. 

Amor, verdad qu,e corazón y mente 
ansiaron tanto en vano, y anheloso 
fuiste á saciarlos en la eterna Fuente. 

Después de tanto día trabajoso 
de labor sin descanso, de rodillas 
pediste al Padre ei nocturnal reposo. 

1 
• • 

Le llevaste granadas las gavillas 
del trigo 'candeal de tu cosecha 
en brazado de espigas ;;tmarillas ; 
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y sin juzgar la deuda satisfecha 
volviste triplicados los talentos 
al severo Amo de la cuenta estrecha. 

Su paz te sonrió, y en opulentos 
campos constituyó tu residencia, 
do al deseo anonadan los contentos. 

Cuanto ganó de Cristo la paciencia 
es todo tuyo ya, que al hijo pasa 
el paterno sudor en pingüe herencia. 

Habitas ya la inamovible casa 
tan repleta de bienes y de ha:i;tura 
que puedes dar al mísero sin tasa. 

Dáme también á mí ver t_u hermosura, 
la que no ha de sufrir del tiempo daños, 
a en que no puede obrar la tierra impura. 

Dáme mudar el odio y los engaños 
por la verdad y amor en que floreces 
donde vives sin noches y sin años. 

Ya á mi largo penar no temo creces, 
porque del cáliz de mi amargo duelo 
agoté turbias las postreras h�ces. 

Mató tu muerte el último consuelo 
•á que pude aspirar ; tronchó los ramos ·

/ <le que estuve pendiente, y vine al suelo.

Tiéndeme, pues, la diestra : ea, vamos 
á donde á estar contigo Dios me llama : 
1 No es vida �l respirar sin los que amamos, 
ni es muerte ir á vivir con quien nos ama! 

BELISARIO PEKA 

Quito, 2 1 de Marzo de 1905. 

CENTENARIO DEL QUIJOTE 

Centenario del Quijote 

En el presente año se cumplen tres siglos de la publica­
ción de El ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha, por
Miguel Cervantes Saavedra; y el mundo español en uno y, 
otro continente lo conmemora y festeja. Unimos á este con­
cierto de alabanzas nuestra voz humilde. En los triunfos 
de los héroes vencedores, los párvulos acrecientan la mu-. 
chedumbre y responden á los vivas y aclamaciones del pue­
blo entusiasmado. 

No hay libro, después de la Biblia, que haya sido más 
estudiado i comentado que el QuIJoTE, y así es casi imposi­
ble decir sobre él cosa alguna que no esté repetida hasta 
la saciedad. Unos lo consideran como una sátira contra. 

"los libros de caballerías ; otros, como novela de costum­
bres; quiénes, como símbolo de la perpetua lucha entre lo 
ideal y lo real, ó entre el espíritu y la carne. D. Miguel 
Antonio Caro, en magistral estudio, se es(orzó en mo.,;trar­
lo como el poema épico de la gente.española. 

Pasando del libro en general 'li sus pormenores, todos 
conocemos los trabajo en que se ha mirado á Cervantes, 
en su obra inmortal, como médico, como jurista, como teó­
logo y aun como precursor de la nueva y en parte proble­
mática ciencia de la Economía políti�a. 

El Qu1JOTE es todo eso: novela, sátira, símbolo, poema; 
pero es más que todo eso; es producto del genio, que no 
concibe su obra lentamente sino de un golpe, por maravi­
llosa intuición. El Ingenioso Hidalgo nació del entendimien­
to de Cervantes, como Minerva del cerebro de Júpiter, 
adulta y armada de pies á cabeza. 

Los trabajos del talento se agrupan en especies: las 
que aprendemos en los libros modernos de lo que impro.:. 
pit,mente llaman Retórica; las obras del genio, á seme­
janza de los ángeles, forman cada una especie aparte. 
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